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INTRODUCCION A LA EPISTOLA DE SANTIAGO 

La epístola de Epístola de Santiago es uno de los 
escritos más prácticos del Nuevo Testamento. Su 
enfoque central no es teórico, sino vivencial: una fe 
genuina se evidencia en la conducta diaria. Santiago 
confronta una espiritualidad superficial y llama a una 
vida coherente, donde la fe se traduzca en obras 
concretas. 

Es una carta directa, pastoral y profundamente ética, 
que aborda temas como el sufrimiento, la tentación, 
el control de la lengua, la justicia social y la 
obediencia a Dios. 

Autor 

El autor es tradicionalmente identificado como 
Santiago (hermano de Jesús), quien fue uno de los 
líderes más influyentes de la iglesia primitiva en 
Jerusalén (ver Hechos de los Apóstoles 15). 

Aunque inicialmente no creyó en Jesús (Juan 7:5), 
tuvo un encuentro transformador con el Cristo 
resucitado (1 Cor. 15:7), lo que marcó su vida y 
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ministerio. Su autoridad no viene de su parentesco, 
sino de su carácter probado y liderazgo espiritual. 

Destinatarios 

La carta está dirigida a “las doce tribus que están en 
la dispersión” (Stgo. 1:1), lo cual hace referencia a 
creyentes judíos que vivían fuera de Israel. 

Estos cristianos enfrentaban: 

• Persecución  

• Pobreza  

• Injusticias sociales  

• Tensiones internas en la comunidad  

Es decir, Santiago escribe a creyentes reales, en 
contextos difíciles, que necesitaban vivir una fe 
auténtica en medio de la presión. 

Propósito 

El propósito principal de Santiago es claro: llamar a 
una fe viva, práctica y verificable. 
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Podemos resumirlo en tres énfasis: 

1. La fe verdadera se prueba en las pruebas.  

2. La fe verdadera se demuestra en las obras.  

3. La fe verdadera transforma el carácter.  

Santiago no está contradiciendo a Pablo (como en 
Epístola a los Romanos), sino complementándolo: 
Pablo habla de la raíz de la salvación (la fe), mientras 
Santiago habla del fruto (las obras). 

Contexto 

La epístola fue probablemente escrita entre los años 
44–49 d.C., lo que la convierte en uno de los primeros 
escritos del Nuevo Testamento. 

Contexto clave: 

• Iglesia primitiva en formación  

• Fuerte identidad judía  

• Presión externa (persecución)  

• Problemas internos (favoritismo, inmadurez 
espiritual)  
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Santiago responde a una iglesia que estaba creciendo 
en número, pero necesitaba crecer en madurez. 

Contribución a la Biblia 

La epístola de Santiago aporta elementos 
fundamentales a la teología bíblica: 

• Ética cristiana práctica: Es el libro más directo 
en cuanto a conducta diaria.  

• Relación entre fe y obras: Establece que una 
fe sin obras está muerta (Stgo. 2:17).  

• Sabiduría aplicada: Refleja paralelos con 
Proverbios, pero desde una perspectiva 
cristocéntrica.  

• Espiritualidad integral: No separa lo espiritual 
de lo cotidiano.  

En resumen, Santiago responde a una pregunta clave: 
¿Cómo se ve una fe real en la vida diaria? 
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UN TIEMPO  
A SOLAS CON DIOS 

 

“En cambio, el alimento sólido es para los adultos, 
para los que tienen la capacidad de distinguir entre lo 

bueno y lo malo, pues han ejercitado su facultad de 
percepción espiritual”. (Hebreos 5:14) 

¿Un libro devocional? Quizá usted se ha hecho esta 
pregunta: si ya contamos con la Biblia, ¿por qué recurrir a 
un devocional? La realidad es que muchos creyentes, aun 
teniendo la mejor guía para la vida cristiana —la Palabra 
de Dios—, no han desarrollado el hábito constante de 
escudriñarla, o no han descubierto aún la profundidad y 
relevancia de apartar un tiempo diario en Su presencia. 

Dedicar un tiempo a solas para meditar y hablar con Dios 
no es opcional, sino esencial en la vida del creyente. El 
mismo Jesús, en un momento determinante de Su vida, 
fue llevado al desierto para orar y ayunar; y en medio de la 
tentación declaró una verdad que sigue siendo 
fundamental: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 4:4). 

Con este propósito nace esta iniciativa: motivarle a 
establecer en su vida la práctica intencional de UN 
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TIEMPO A SOLAS CON DIOS, cultivando diariamente 
hábitos que fortalecen y enriquecen su vida espiritual: 

1. Oración  

2. Lectura de la Biblia  

3. Meditación  

4. Ser lleno del Espíritu Santo  

Esta guía ha sido diseñada para acompañarle en ese 
proceso. A través de ella, usted podrá apartar un tiempo 
diario para encontrarse con Dios, crecer en comunión con 
Él y madurar mediante la meditación en Su Palabra. 

El compromiso es sencillo, pero significativo: dedicar 
cada día entre 20 y 30 minutos en un lugar específico, en 
un horario definido, donde pueda desarrollar con 
constancia su tiempo devocional. 

Mi oración es que, al dejarse guiar por el Espíritu Santo, 
usted sea instruido en las verdades bíblicas y 
transformado en su carácter. 

Cada día encontrará una porción de la Escritura que leerá 
después de orar. Luego, dispondrá de un breve comentario 
y de preguntas diseñadas para ayudarle a reflexionar, 
permitiéndole responder con acciones concretas al ser 
confrontado, exhortado, animado o desafiado por la 
Palabra.  
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Anhelo que, al recorrer este camino devocional, sea Dios 
mismo quien forme en usted el hábito firme, sabio y 
necesario de un tiempo a solas con Él. 

Prepare su corazón para escuchar la voz de Dios a través 
de los principios de Su Palabra, los cuales le guiarán en la 
toma de decisiones, en asumir responsabilidades, en 
enfrentar desafíos y en caminar conforme a Su voluntad. 
Confío en que Él le conducirá en un proceso constante 
hacia la madurez espiritual. 

 

Pastor Erick Delgado 

Comunidad Bautista La Cosecha 
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PACTO CON DIOS 

Cristo nos hizo partícipes de un nuevo pacto por 
medio de Su muerte y resurrección, a todos los que 
creemos en Él. Este es el Nuevo Pacto establecido en 
Su sangre. 

En el Antiguo Pacto, el perdón de los pecados estaba 
vinculado al sacrificio de animales. La Escritura 
establece claramente que sin derramamiento de 
sangre no hay remisión de pecados (Heb. 9:22). Por 
ello, a lo largo del Antiguo Testamento vemos 
sacrificios continuos: corderos, becerros, bueyes, 
cabras, tórtolas y palomas. 

Sin embargo, todos estos sacrificios eran temporales 
y señalaban hacia uno mayor. Cristo puso fin a ese 
sistema al ofrecerse a Sí mismo, derramando Su 
propia sangre para redimirnos de una vez y para 
siempre. Su sangre es la que establece y confirma el 
Nuevo Pacto con Dios.  

En Él tenemos paz, reconciliación y una relación 
restaurada con el Padre (Mt. 26:28; 2 Co. 3:6; He. 7:22; 
8:6–10; 10:16–17; 12:24; 13:20; 2 Ti. 1:9). 

Por medio de este pacto eterno, hemos recibido 
perdón, libertad, transformación y vida eterna en 



13 

 La Cosecha 
 

Jesucristo, nuestro Señor. En Él somos hechos 
nuevas criaturas y llamados a vivir en una relación 
personal con Dios, creciendo continuamente en el 
conocimiento de Cristo. 

Además, hemos sido sellados con Su Espíritu, y se 
nos ha abierto el acceso para vivir en intimidad con el 
Padre como hijos suyos. 

Por esta razón, es fundamental en la vida cristiana 
apartar tiempo para estar con Él. Este material 
devocional tiene como propósito servirle de guía para 
desarrollar ese compromiso, asumiendo la 
responsabilidad de crecer espiritualmente dentro del 
marco del Nuevo Pacto. 

Como ayuda práctica, utilizamos la palabra PACTO 
como un acróstico que resume hábitos esenciales de 
la vida cristiana: 

P – Palabra y Oración  

A – Adoración  

C – Comunión  

T – Testimonio  

O – Oración  
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¿Le gustaría comprometerse con Dios durante los 
próximos 21 días en un plan devocional para buscar 
Su presencia? 

Yo, _________________________________________, me 
comprometo a tener un tiempo devocional a solas 
con Dios.  

Lugar ________________________________ 

Horario __________________ 

Tiempo asignado _________________ 
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Día 1. 
Seguros del Propósito de Dios (Stg. 1:1–12) 
 
¿Puede una persona tener gozo aun en medio de la 
prueba, la dificultad o los momentos más difíciles? 
El gozo no es la ausencia de problemas, sino la paz y la 
tranquilidad que llenan el corazón del creyente, incluso en 
medio de la prueba. 

Este gozo es posible porque las experiencias que 
atraviesan los hijos de Dios no ocurren por accidente. 
Todas están bajo la soberanía y el control del Señor. 
Tenemos un Padre celestial amoroso que gobierna sobre 
todas las cosas y que obra con un propósito en cada 
circunstancia. 

Por eso, el creyente no debe sorprenderse ante las 
pruebas, sino comprender que forman parte de su 
caminar cristiano (v. 2). Estas pueden manifestarse como 
dificultades, aflicciones o tribulaciones; sin embargo, no 
son inútiles ni aleatorias. Dios las utiliza con un propósito 
formativo: perfeccionar el carácter de Sus hijos. 

El propósito de la prueba es conducirnos a la madurez 
espiritual. Dios desea que Sus hijos sean completos, 
firmes y sin falta. Esta madurez no se desarrolla en la 
comodidad, sino en el proceso mismo de la vida. 
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La prueba produce paciencia (Ro. 5:3), entendida como 
perseverancia o firmeza. Esta perseverancia fortalece la 
fe, afirma la confianza en Dios y conduce al creyente a una 
vida estable, sin doble ánimo (v. 6). 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Ha logrado reconocer el propósito de Dios en medio 
de las circunstancias difíciles que ha enfrentado?  

2. ¿Qué decisiones prácticas necesita tomar para confiar 
en Dios y descansar en Su plan en medio de la prueba? 

  “Bienaventurado el varón que soporta la tentación; 
porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la 
corona de vida, que Dios ha prometido a los que le 

aman.” (V12) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 2.  
Seguros de la Bondad de Dios (Stg. 1:13–18) 
 

La bondad de Dios se manifiesta en todo tiempo y en cada 
proceso de nuestra vida. Dios es bueno, y Su misericordia 
permanece para siempre (Sal. 136). Por eso, Santiago 
aclara una verdad fundamental: Dios no es el autor del 
mal. 

En este pasaje, el autor establece una distinción 
importante entre la prueba y la tentación. Dios utiliza la 
prueba para formar nuestro carácter y producir fruto en 
nosotros, como lo hizo con Abraham (Gn. 22:1). Sin 
embargo, la tentación no proviene de Dios, sino de 
nuestros propios deseos desordenados —lo que la 
Escritura llama concupiscencia—. Cuando estos deseos 
gobiernan, dan lugar al pecado, y el pecado conduce a la 
muerte. 

Dios, en cambio, es completamente bueno y fiel. Él no 
busca hacernos caer, sino fortalecernos. En medio de los 
procesos difíciles, Él está obrando con un propósito: 
enseñarnos, perfeccionarnos y guiarnos hacia la madurez 
espiritual. 

Así como las uvas son procesadas para producir vino y el 
brillante oro es refinado por el fuego, Dios utiliza cada 
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circunstancia para moldear nuestra vida conforme a Su 
voluntad. 

Por eso, debemos recordar que todo lo bueno que 
recibimos proviene de Él. Su carácter es inmutable: no 
cambia, no falla y no obra con injusticia. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Ha podido reconocer la bondad de Dios en 
medio de sus procesos recientes?  

2. ¿Qué área de su vida necesita rendir a Dios para 
no ceder a la tentación?  

“Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de 
lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay 

mudanza, ni sombra de variación.” (V17) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 3.  
Seguros de la Palabra de Dios (Stg. 1:21–27) 
 

La Palabra de Dios es como un espejo: revela con claridad 
nuestra verdadera condición. Así como un espejo muestra 
lo externo, la Palabra expone lo que hay en lo más 
profundo del corazón (He. 4:12). 

Cuando el creyente se expone a la Palabra, comienza a 
verse como Dios lo ve. Esto produce convicción, permite 
examinar el corazón y conduce al arrepentimiento. Sin 
embargo, Santiago enfatiza que no basta con escuchar o 
leer; la transformación ocurre cuando obedecemos. 

El que solo oye la Palabra, pero no la práctica, se engaña a 
sí mismo. Es como alguien que se mira en un espejo, 
reconoce su condición, pero no hace nada para 
cambiarla. La exposición sin obediencia no produce fruto. 

Por el contrario, quien mira atentamente la Palabra —con 
intención, constancia y disposición— y persevera en ella, 
experimenta una verdadera transformación. Santiago la 
llama «la perfecta ley, la de la libertad», porque la 
obediencia no esclaviza, sino que conduce a una vida 
libre, ordenada y alineada con la voluntad de Dios (Jn. 
8:31–32). 

La vida cristiana no se trata de acumular conocimiento, 
sino de vivir lo que Dios ha revelado. 
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Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Qué está revelando la Palabra de Dios acerca de 
su vida en este momento?  

2. ¿Qué ajuste concreto necesita hacer para 
obedecer lo que Dios le está mostrando?  

“Más el que mira atentamente en la perfecta ley, la de 
la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor 

olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será 
bienaventurado en lo que hace.” (V25) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 

________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 4.   
La Fe se Demuestra por el Amor (Stg. 2:1–13) 

 
La fe en Jesucristo no es solo una declaración; es una 
realidad viva que se evidencia en la manera en que 
tratamos a los demás. Santiago confronta directamente 
una actitud que contradice el evangelio: la parcialidad. No 
se puede afirmar que se cree en Cristo y, al mismo tiempo, 
hacer distinción entre personas según su apariencia, 
condición o posición. Dios es amor (1 Jn. 4), y todo aquel 
que ha sido transformado por Él recibe una nueva 
naturaleza. Esta nueva vida no es teórica, sino práctica. 
Por lo tanto, si somos seguidores de Cristo, nuestra 
manera de relacionarnos con otros debe reflejar ese amor. 
No se trata solo de palabras, sino de actitudes visibles que 
evidencian que Dios ha obrado en nuestro interior. 
 
Santiago presenta un ejemplo claro: tratar mejor al rico 
que al pobre dentro de la congregación. Este tipo de 
actitud revela un corazón que aún mide a las personas con 
criterios humanos y no conforme al corazón de Dios. La fe 
genuina no hace acepción de personas, porque entiende 
que todos tienen el mismo valor delante del Señor. 
Amar al prójimo implica aceptarlo, valorarlo y tratarlo con 
dignidad, no por lo que tiene, sino por lo que es delante de 
Dios. También implica rechazar el juicio injusto, la 
preferencia indebida y toda actitud que divide o excluye. 
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Es un amor que se expresa en acciones concretas: 
cercanía, respeto, servicio y compasión. Jesús mismo nos 
dio el ejemplo. Él se acercó a los rechazados, a los 
pecadores y a los marginados, no para aprobar su pecado, 
sino para mostrarles el amor de Dios y llamarlos a una vida 
transformada. Así también nosotros somos llamados a 
reflejar ese mismo corazón. La fe verdadera siempre se 
expresa en amor práctico. Donde no hay amor, la fe se 
vuelve solo un discurso; pero donde hay amor genuino, se 
evidencia que Cristo está obrando en la vida del creyente. 
 
Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Está tratando a las personas con el mismo amor 
y dignidad que Cristo muestra?  

2. ¿Qué actitudes necesita abandonar para reflejar 
una fe sin parcialidad? 

“Porque juicio sin misericordia se hará con aquél que 
no hiciere misericordia; y la misericordia triunfa 

sobre el juicio.” (V13)  

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 5.   
La Fe se Demuestra por Obras (Stgo 2.14-26) 
 

Las personas no tienen por qué creer que somos salvos si 
no ven un cambio en nuestras vidas. Pablo, en Gálatas 
5:22, lo llamaría fruto. Ser cristiano no es asunto de labios; 
involucra lo que hacemos con nuestra vida. Nuestra 
manera de vivir confirma o contradice lo que decimos 
creer. 

No mostramos nuestra fe en Cristo solo por decirlo, sino 
por lo que decimos y hacemos día a día. En 1 Juan 3:14–
18, la invitación del autor es: «Muéstrame tu fe sin tus 
obras». ¡Esto es imposible! La única forma en que puede 
expresarse la fe en la vida del cristiano es a través de la 
obediencia amorosa y práctica a la Palabra de Dios, como 
en el caso de Abraham (Gn. 22:1–19; Hebreos 11:17–19). 
La fe verdadera siempre se hace visible en decisiones 
concretas. 

Abraham demostró su fe por sus obras. Su obediencia a 
Dios y la forma en que actuó fueron evidencia de su fe. En 
Josué 2 y 6:17–27 vemos a Rahab, una mujer pecadora; sin 
embargo, su nombre se incluye en la familia de Cristo (Mt. 
1:5) por mostrar su fe a través de sus acciones. En Hebreos 
11:31 se indica que era una mujer de fe y, debido a esto —
demostrado por sus obras—, ella y su familia se libraron 
del juicio que vino sobre Jericó. 
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Preguntas para reflexionar: 

1. Evalúa cómo actúas en cada situación y 
pregúntate: ¿muestras la fe en Cristo?  

2. ¿Dónde debes pedir a Dios que te ayude a actuar 
diferente para que vean a Cristo en ti?  

  “Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por 
las obras, y no solamente por la fe.” (V.24) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 6. 

La Fe se Demuestra por la Boca. El Poder de Dirigir: El              
Freno y el Timón (Stgo 3:1-4) 

 

Los caballos y los barcos necesitan a alguien que los 
dirija. La palabra «timón» (v. 4) se refiere a la parte de la 
nave que la guía durante su recorrido, y el freno es el 
instrumento que se coloca en la boca del caballo para 
controlarlo. Aunque son elementos pequeños, tienen la 
capacidad de dirigir algo mucho más grande. 

De la misma manera, nuestras palabras, aunque parecen 
pequeñas, tienen un gran poder. A menudo pensamos que 
lo que decimos no tiene importancia, pero una palabra 
equivocada puede llevar a otros por un camino incorrecto. 
Una palabra ociosa, un comentario inapropiado, una 
verdad a medias o una mentira deliberada pueden 
cambiar el rumbo de una vida y conducirla a la 
destrucción. 

Por el contrario, una palabra correcta, guiada por el 
Espíritu, puede dirigir a una persona hacia la vida. Puede 
animar, motivar, consolar y aun llevar a alguien a 
acercarse a Dios. 

Así como el caballo necesita un jinete y el barco un 
capitán, nuestra lengua también necesita ser gobernada. 
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No se trata solo de controlar lo que decimos, sino de 
reconocer que nuestras palabras reflejan quién gobierna 
nuestro corazón. Cuando el Señor tiene el control, 
nuestras palabras se convierten en instrumento de vida y 
no de destrucción. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Muestra a Cristo su manera habitual de hablar 
ante las personas?  

2. ¿Está sujeta su boca para evitar la maldad y 
dispuesta para bendecir a quienes le escuchan? 

   

“Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no 
ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz 

también de refrenar todo el cuerpo.” (3:2) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 7.   

La Fe se Demuestra por la Boca. El Poder para 
Destruir. El Fuego y el Animal (Stg. 3:5–8) 

 

El fuego y la bestia son dos imágenes de fuerzas 
destructivas en sí mismas. Según Santiago, el tamaño de 
algo no determina su poder. La lengua es un miembro 
pequeño del cuerpo, pero puede causar una gran 
destrucción (v. 5). 

Como creyentes, debemos entender por qué sucede esto: 
lo que la lengua expresa proviene del corazón (Mt. 12:34–
35; Pr. 16:27). Las palabras no son aisladas; son el reflejo 
de lo que hay en nuestro interior. 

Santiago compara la lengua con el fuego: algo pequeño 
que puede provocar un gran incendio. Basta una chispa 
para causar un daño difícil de detener. De la misma 
manera, una palabra puede herir, dividir o destruir 
relaciones en poco tiempo. 

También la compara con una bestia feroz y venenosa, 
imposible de domar por el ser humano. Esto nos recuerda 
que no se trata solo de esfuerzo personal; la lengua no 
puede ser controlada plenamente por nosotros mismos. 

Por eso, necesitamos que Dios gobierne nuestro corazón, 
porque solo Él, por medio de Su Espíritu, puede controlar 
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nuestra lengua. Cuando Él tiene el control, nuestras 
palabras dejan de destruir y comienzan a edificar. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Es su boca un instrumento de destrucción o de 
edificación para los demás?  

2. ¿Necesita pedirle a Dios que controle su lengua o 
que la use para bendecir a otros?  

  “¿Quién es sabio y entendido entre vosotros?” 
Muestre por la buena conducta sus obras en sabia 

mansedumbre. (3:13-17) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 8.   

La Fe se Demuestra por la Boca.  Poder para Deleitar.                                                 
La Fuente y el Árbol (Stgo 3:9-12) 

Nosotros, como creyentes, tenemos la bendición de que 
nuestra boca puede ser usada por el Espíritu Santo para 
bendecir, edificar y apoyar a quienes nos rodean. Santiago 
utiliza el ejemplo de una fuente y compara la boca del 
creyente con las aguas que brotan de ella, enseñando que 
es imposible que una misma fuente produzca agua dulce 
y amarga. De la misma manera, nuestras palabras reflejan 
la fuente interna de nuestro corazón. 

Una persona puede refrescarse con agua dulce, limpia y 
agradable; pero si bebe agua de mar, experimenta 
sequedad e incomodidad (Pr. 18:4). Así también ocurre 
con nuestras palabras: pueden traer vida, consuelo y 
ánimo, o pueden causar daño, desánimo y dolor. Lo que 
decimos tiene un efecto real en quienes nos escuchan. 

De igual forma, un árbol no puede producir dos clases de 
fruto. Así también, nuestra boca no debe servir para 
bendecir y maldecir al mismo tiempo. Es incoherente que 
una vida que afirma seguir a Cristo exprese palabras 
contradictorias. La lengua revela lo que hay en el corazón, 
y nuestras palabras evidencian el tipo de fruto que 
estamos dando (Pr. 13:2; 18:20–21). 
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Más bien, tenemos la oportunidad de que de nuestra vida 
brote un fruto bueno y agradable, capaz de animar, edificar 
y fortalecer a quienes nos escuchan. Cuando permitimos 
que Dios transforme nuestro interior, nuestras palabras se 
convierten en un instrumento de gracia para otros. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Es su boca una evidencia de su fe en Cristo, 
reflejada en el fruto que produce?  

2. ¿A quién puede acercarse hoy para bendecir su 
vida en lugar de dañarla con sus palabras?  

   

 “¿Quién es sabio y entendido entre vosotros?” 
Muestre por la buena conducta sus obras en sabia 

mansedumbre. (3:13-17) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 9.   

La Sabiduría Falsa de Abajo (Stgo 3:14-16) 

El conocimiento es la enseñanza adquirida 
intelectualmente, pero la sabiduría es la capacidad de 
aplicar ese conocimiento en la vida diaria. La Biblia nos 
enseña que existen dos fuentes de donde podemos 
obtener sabiduría. 

La primera es la sabiduría del mundo. Esta falsa sabiduría 
es descrita como terrenal, animal y diabólica, y está 
relacionada con los tres grandes enemigos del creyente: 
el mundo, la carne y el diablo (Ef. 2:1–3). Es una forma de 
pensar que se centra en lo humano, en los deseos 
desordenados y en la influencia del enemigo. 

Cuando en nuestro corazón predominan pensamientos o 
emociones que provienen de estas fuentes, nuestras 
acciones y nuestras palabras reflejarán esa realidad. Si 
estos pensamientos no están bajo el control del Espíritu 
Santo, terminamos actuando conforme a una sabiduría 
equivocada. Sus frutos son evidentes: envidia, celos, 
contiendas, desorden y toda práctica que no edifica (v. 
16). 

Sin embargo, Dios no nos deja sin dirección. Él mismo, por 
medio de Su Espíritu, nos enseña a evaluar nuestra vida y 
nos invita a buscar Su sabiduría. Esta es una sabiduría que 
Él da generosamente y sin reproche a todo aquel que la 
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pide (Stg. 1:5), y que produce en nosotros un fruto bueno, 
edificante y conforme a Su voluntad (Pr. 1:5). 

Por eso, es necesario examinar de dónde proviene 
nuestra manera de pensar, porque la fuente de nuestra 
sabiduría determinará la forma en que vivimos. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Cuál es la fuente de la sabiduría que está 
guiando su manera de actuar?  

2. ¿Ha estado caminando en su propia sabiduría o 
en la que proviene de Dios? 

   

 “El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; Los 
insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza” 

(Proverbios 1:7) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
_______________________________________ 
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Día 10. 

La Sabiduría Verdadera (Stgo. 3:17-18) 

Adquirir sabiduría es necesario. Es una señal de madurez, 
y en nuestro caso, de madurez espiritual. Esta es la 
sabiduría que nos lleva a vivir cada día como Jesús. 
Mientras que la falta de sabiduría (vv. 14–16) tiene su 
origen en el mundo, la carne y el diablo, la verdadera 
sabiduría «es de lo alto» (v. 17); proviene de Dios y es 
impartida por medio del Espíritu. 

Cuando nuestra vida es guiada por esta sabiduría, se 
refleja en nuestra manera de actuar. Se manifiesta en el 
fruto del Espíritu: es decir, en el carácter de Cristo formado 
en nosotros. 

Esto significa que aprendemos a amar como Jesús, a 
tratar a los demás como Jesús, a ayudar al prójimo como 
Jesús y a compartir nuestra fe como Jesús. No es solo 
conocimiento, sino una vida transformada que evidencia 
a Cristo en lo cotidiano. 

El creyente que vive con esta sabiduría no necesita 
proclamarlo constantemente; se nota en su vida diaria: en 
sus palabras, en su conducta y en una actitud de 
mansedumbre. La sabiduría de Dios no produce orgullo, 
sino humildad. 
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La Escritura nos recuerda que el conocimiento envanece 
(1 Co. 8:1), pero la sabiduría espiritual forma un corazón 
humilde y evita la arrogancia. Además, esta sabiduría 
produce paz, tanto en nuestra vida como en nuestras 
relaciones (v. 18). 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Qué necesita abandonar hoy delante de Dios 
para ser lleno de la sabiduría de lo alto?  

2. ¿Qué fuentes está utilizando actualmente para 
formar su manera de pensar y actuar?  

“Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos 
que hacen la paz.” (Stgo3:18) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 11.  

El Enemigo: La Carne (Stgo. 3:17-18) 

Uno de los consejos más importantes del apóstol Pablo al 
joven Timoteo fue: «Ten cuidado de ti mismo» (1 Tim. 4:16). 
Existen varios enemigos que buscan afectar la obra de 
Dios en nuestras vidas, y el primero de ellos es interno: 
nosotros mismos.  

De nuestro interior surgen pensamientos, emociones y 
acciones que no corresponden a la vida de un hijo de Dios 
(Mt. 7:18–20). 

Santiago se refiere a esta realidad usando la palabra 
«pasiones» (v. 1), que describe los deseos propios de 
nuestra naturaleza pecaminosa. Estos deseos, cuando no 
son controlados, producen conductas como la envidia, la 
contienda y la insatisfacción. Incluso afectan nuestra 
relación con Dios: no oramos, y cuando lo hacemos, 
pedimos mal, porque lo hacemos motivados por nuestros 
propios intereses. 

Sin embargo, Dios nos ha hecho libres de la esclavitud del 
pecado. En Cristo tenemos la capacidad de resistir este 
enemigo interno. Jesús, quien vive en nosotros por medio 
de Su Espíritu, nos fortalece para vencer los deseos de la 
carne y para formar en nosotros una actitud conforme a Su 
carácter. 
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Por eso, debemos aferrarnos a la gracia de Dios y 
fortalecer nuestra vida en Él. La victoria no está en el 
esfuerzo humano, sino en una vida rendida al Señor. No se 
trata de negar la lucha, sino de aprender a vencer el mal 
con el bien (Rom. 12:21). 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Qué deseos o actitudes de la carne necesita 
rendir hoy delante de Dios?  

2. ¿Cómo puede depender más del Espíritu Santo 
para vencer en esa área?  

  “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en 
vuestros deleites “(Stgo 4:3) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 12.  

El Enemigo: El Mundo (Stgo. 4:4-5) 

La palabra mundo, en este contexto, no se refiere 
simplemente a las personas, sino a un sistema de vida que 
está en oposición a Dios y separado de Su gracia. La Biblia 
enseña que este sistema está gobernado por deseos 
desordenados que revelan una naturaleza pecaminosa, 
alejada de la voluntad de Dios. 

Aun como creyentes, seguimos enfrentando la influencia 
de este sistema. Existe una inclinación que nos atrae a 
volver a lo que antes éramos o a adoptar formas de pensar 
y vivir que no agradan a Dios. Estas son las atracciones del 
mundo, y representan un peligro constante para nuestra 
vida espiritual. 

Por eso, la Escritura es clara: no debemos tener amistad 
con el mundo (Stg. 4:4), ni contaminarnos con él (Stg. 
1:27), ni amarlo (1 Jn. 2:15–17), ni conformarnos a su 
manera de vivir (Ro. 12:1–2). Estas advertencias no son 
restricciones sin sentido, sino llamados a proteger nuestra 
relación con Dios. 

Dios anhela una relación cercana y exclusiva con 
nosotros. A medida que nos alejamos del pecado, somos 
llamados a acercarnos más a Él y a crecer en santidad. No 
es posible vivir divididos entre dos lealtades: o 
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caminamos en amistad con el mundo, o caminamos en 
comunión con Dios. 

Ser amigo de Dios implica tomar decisiones intencionales 
cada día: rechazar lo que compite por nuestro corazón y 
abrazar lo que nos acerca más a Él. 

Preguntas para reflexionar 

1. ¿Cómo responde su corazón al saber que Dios 
desea una relación cercana y exclusiva con 
usted?  

2. ¿Qué áreas de su vida reflejan aún la influencia 
del mundo y necesitan ser rendidas a Dios? 

     “¿O pensáis que la Escritura dice en vano: ¿El 
Espíritu que Él ha hecho morar en nosotros nos anhela 

celosamente? (Stgo 4:5) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 13.  

El Enemigo: El Diablo (Stgo. 4:6-7) 

Existe una verdad que debe permanecer firme en nuestro 
corazón: Satanás ya ha sido vencido por Jesucristo en la 
cruz (Col. 2:13–15). Ninguno de nosotros es llamado a 
derrotarlo, porque esa victoria ya fue lograda; además, no 
tenemos la capacidad de hacerlo por nosotros mismos. 

Quien lo venció fue Cristo, y es Él quien nos capacita para 
resistir al enemigo, fortaleciéndonos por medio de Su 
Espíritu (Ef. 3:16). Sin embargo, también es cierto que el 
diablo sigue actuando, buscando no solo mantener en 
esclavitud al pecador, sino también hacer caer al 
creyente, tentando una y otra vez para apartarlo de Dios y 
de Sus propósitos (Jn. 10:10). 

Por eso, la Escritura nos da una instrucción clara: «Resistid 
al diablo, y huirá de vosotros». Dios nos ha provisto de todo 
lo necesario para mantenernos firmes frente a sus 
ataques, engaños y asechanzas (Ef. 6:11). El creyente es 
llamado a usar la Palabra de Dios, como lo hizo Jesús en el 
desierto (Lc. 4:1–13), confiando en que el Espíritu Santo le 
dará la capacidad para resistir. 

Dios ya ha dado los recursos; ahora corresponde al 
creyente apropiarse de ellos. La victoria no está en nuestra 
fuerza, sino en permanecer firmes en Cristo. 
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Preguntas para reflexionar: 

1. ¿En qué áreas de su vida necesita resistir 
activamente al enemigo?  

2. ¿Está utilizando los recursos que Dios le ha dado 
para mantenerse firme en Cristo 

3. ¿Qué paso práctico puede tomar hoy para 
someterse más a Dios y resistir al enemigo? 

“Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de 
vosotros.” (Stgo 4:7) 

 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 14.  

Cuidándome del Orgullo (Stgo. 4:8-10) 

El orgullo nos aleja de Dios y contamina nuestro corazón y 
nuestras obras. Se manifiesta cuando pensamos que 
podemos vivir la vida cristiana sin depender de Cristo; 
cuando creemos que, porque las cosas van bien, 
podemos avanzar por nuestras propias fuerzas. Es una 
actitud silenciosa, pero peligrosa, que poco a poco 
desplaza a Dios del centro de nuestra vida. 

El problema central del orgullo es que nos aparta del 
señorío y de la voluntad de Dios. En lugar de someternos a 
Él, comenzamos a confiar en nuestro propio criterio, 
deseos y decisiones, haciéndonos a nosotros mismos la 
autoridad final. De esta manera, dejamos de buscar la 
dirección de Dios y comenzamos a vivir conforme a lo que 
pensamos que es mejor. 

Santiago nos recuerda que Dios resiste a los soberbios, 
pero da gracia a los humildes. La promesa es clara: 
cuando nos humillamos delante de Él, Dios mismo nos 
levanta (Mt. 23:12; Lc. 14:11; 1 P. 5:6; Pr. 29:23). La 
verdadera exaltación no proviene del esfuerzo humano ni 
del reconocimiento externo, sino de una vida rendida a 
Dios. Vivir en humildad implica depender de Dios en cada 
área de nuestra vida: en nuestras decisiones, en nuestras 
relaciones, en nuestro trabajo y en nuestros planes. 
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Significa reconocer que lo que Él quiere es mejor que lo 
que nosotros creemos. La humildad no nos debilita; nos 
posiciona correctamente delante de Dios para recibir Su 
gracia. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Ha identificado actitudes de orgullo en su vida 
que le están alejando de Dios?  

2. ¿Está dispuesto a humillarse delante de Dios y 
rendir esas áreas hoy? 

3. ¿Qué área específica de su vida necesita rendir 
hoy a Dios para comenzar a caminar en 
humildad? 

  “Humillaos delante del Señor, y Él os exaltará.” (Stgo 
4:10) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 15.  

Advertencia Contra la Crítica (Stgo. 4:11-12) 

Cuando las personas viven atraídas por los valores de este 
mundo y lejos del señorío de Dios, es común que 
desarrollen una actitud crítica hacia los demás. La crítica, 
la murmuración y el señalamiento constante se vuelven 
parte de lo cotidiano. Quizá usted lo ha visto en su trabajo, 
lo ha experimentado en su familia o en su entorno 
cercano. 

También es posible que lo haya escuchado en distintos 
ámbitos, como en la sociedad, en el deporte o incluso 
dentro de la iglesia. Lamentablemente, muchos conflictos 
entre creyentes tienen su origen en esto: en juzgar y hablar 
mal unos de otros (Stg. 1:19–20, 26; 3:5–6). 

Sin embargo, la invitación de la Palabra es distinta. Somos 
llamados a cultivar un corazón que apoya, que edifica y 
que fortalece; un corazón que construye en lugar de 
destruir, y que sabe afirmar a otros con palabras llenas de 
gracia, consuelo y amor. 

No hemos sido llamados a juzgar ni a criticar, aun cuando 
pensemos que nuestra intención es ayudar. Más bien, 
debemos enfocarnos en obedecer la Palabra en nuestra 
propia vida, en lugar de evaluar constantemente la vida de 
los demás. Cuando cada creyente asume esta 
responsabilidad, la iglesia refleja armonía, unidad y paz. 
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Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Es su vida cristiana un apoyo para otros, o 
tiende a herir con la crítica y el señalamiento? 

2. ¿Necesita acudir a Cristo para que transforme su 
manera de ver y tratar a los demás? 

3.  ¿Qué cambio práctico puede comenzar hoy para 
usar sus palabras con el propósito de edificar y 
no de criticar? 

“Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es 
pecado.” (Stgo 4:17) 

 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 



46 

 La Cosecha 
 

Día 16.  

Cuidado con la Soberbia (Stgo. 4:13-17)   

La soberbia se manifiesta cuando una persona se ama a sí 
misma en exceso, al punto de menospreciar a los demás 
o considerarlos inferiores. La arrogancia, de igual manera, 
refleja un orgullo desmedido que lleva al ser humano a 
centrarse en sí mismo. 

Ambas actitudes nos conducen a jactarnos de nuestra 
vida y a vivir como si todo dependiera de nosotros. Esto es 
precisamente lo que Santiago confronta: una vida que 
planea, decide y actúa sin tomar en cuenta a Dios. 

En contraste, la humildad reconoce la dependencia total 
del Señor. Los humildes buscan la voluntad de Dios, 
desean obedecerla y viven cada día confiando en Él. Por 
eso pueden decir: «Si el Señor quiere, viviremos». Esta 
actitud refleja una correcta perspectiva de la vida y de 
nuestra fragilidad.Cada creyente necesita recordar la 
brevedad de la vida: «Enséñanos de tal modo a contar 
nuestros días, que traigamos al corazón sabiduría» (Sal. 
90:12). La verdadera sabiduría reconoce que no 
controlamos el futuro y que necesitamos la dirección de 
Dios en todo. 

Planear sin consultar a Dios, tomar decisiones sin buscar 
Su voluntad y vivir confiando solo en nuestras 
capacidades es una expresión de soberbia. 
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Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Existe en su vida una búsqueda constante de la 
voluntad de Dios y sujeción a ella?  

2. ¿Qué lugar ocupa Dios en sus decisiones diarias y 
en la forma en que planifica su vida?  

3. ¿Está considerando a Dios en sus planes o está 
actuando como si todo dependiera únicamente 
de usted? 

  “En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor quiere, 
viviremos y haremos esto o aquello.” (Stgo 4:15) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 17. 

La Altivez del Rico (Stg. 5:1–6)  

El dinero en sí mismo no es malo; el problema surge 
cuando le permitimos ocupar el lugar que solo le 
corresponde a Dios y dominar nuestro corazón. Santiago 
advierte con firmeza sobre este peligro, mostrando que 
una vida centrada en las riquezas, lejos de ser segura, en 
realidad se está encaminando hacia el juicio. 

El rico, en este contexto, ha puesto su confianza en el 
dinero. Su seguridad, identidad y propósito dependen de 
lo que posee, y no de Dios. Por eso, Santiago menciona 
varios pecados que evidencian esta condición. Primero, la 
avaricia (vv. 1–3), acumulando riquezas sin propósito 
eterno. Luego, el abuso hacia los demás, reteniendo o 
robando la paga de quienes han trabajado (v. 4). También 
señala una vida desordenada, entregada a los placeres y 
excesos (v. 5). 

Finalmente, menciona la injusticia (v. 6), donde el poder 
económico se usa para oprimir y perjudicar a otros, 
incluso hasta el punto de destruirlos. Este tipo de vida 
revela un corazón endurecido y distante de Dios. 

Sin embargo, el texto también deja ver que aquellos que 
sufren injustamente no necesitan tomar venganza por sus 
propias manos, sino confiar en el Señor, el Juez justo, 
quien ve todo y hará justicia (Ro. 12:17–21). 
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Este pasaje nos invita a examinar nuestro corazón: no se 
trata de cuánto tenemos, sino de qué lugar ocupa eso en 
nuestra vida. El dinero puede ser una herramienta de 
bendición o un ídolo que nos aleja de Dios. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Qué lugar ocupa el dinero en su corazón y en sus 
decisiones diarias?  

2. ¿Qué revela su actitud cuando otros tienen más 
que usted?  

3. ¿Está usando lo que tiene para honrar a Dios o 
para su propio beneficio únicamente?  

   

“Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en 
todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado 

como para tener hambre, así para tener abundancia 
como para padecer necesidad.” (Stgo 4:12) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 18.  

La Paciencia del Creyente (Stg. 5:7–11) 

Un dicho popular afirma que «la paciencia es una de las 
más grandes virtudes del ser humano». Es fácil decirlo, 
pero la verdadera prueba de la paciencia se da cuando 
atravesamos circunstancias difíciles. Santiago anima a 
los creyentes que sufrían a poner sus ojos en una 
esperanza firme: la venida del Señor. 

La paciencia, en este contexto, no es pasividad, sino 
perseverancia. Implica resistir, soportar y mantenerse 
firme en medio de las pruebas, confiando en que Dios está 
obrando, aun cuando no lo vemos con claridad. 

Santiago presenta tres ejemplos que ilustran esta verdad. 
Primero, el agricultor (vv. 7–8): prepara la tierra, siembra y 
espera. No ve resultados inmediatos, pero confía en el 
proceso y en el tiempo de Dios. Su paciencia es activa: 
trabaja mientras espera. 

Segundo, los profetas (v. 10): hablaron en nombre de Dios 
a un pueblo que muchas veces rechazó el mensaje. A 
pesar de la oposición, continuaron firmes, soportando 
sufrimiento por fidelidad al Señor. 

Tercero, Job (v. 11): aunque atravesó pruebas profundas y 
no entendía lo que Dios estaba haciendo, permaneció 
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confiando. Al final, se evidencia que Dios es compasivo y 
misericordioso, y que Su propósito siempre es bueno. 

Estos ejemplos nos enseñan que la paciencia no es 
simplemente esperar, sino confiar en el carácter de Dios 
durante el proceso. Él no pierde el control, y Su obra en 
nosotros tiene un propósito eterno. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Está respondiendo con paciencia en medio de 
las pruebas que está enfrentando?  

2. ¿Confía en el tiempo y en el propósito de Dios, 
aun cuando no ve resultados inmediatos?  

3. ¿Qué área de su vida necesita rendir a Dios para 
aprender a perseverar con fe?  

“Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el 
fin del Señor, que el Señor es muy misericordioso y 

compasivo.” (Stgo 5:11) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 19.  

Oran en sus Pruebas (Stgo. 5:13-18)   

Cuando fuimos redimidos por Jesús en la cruz, recibimos 
libertad del pecado, restauración de nuestra relación con 
Dios y la esperanza de la vida eterna. Esta nueva vida en 
Cristo no significa ausencia de dificultades, sino una 
nueva manera de enfrentarlas. 

Dios no promete una vida sin pruebas, pero sí nos muestra 
qué hacer cuando estas llegan. Algunos creyentes 
atravesarán momentos de aflicción; es decir, procesos 
que Dios permite con un propósito. Ante esto, la respuesta 
no es desesperarse, sino acudir a Él en oración. 

Santiago no enseña que Dios quitará toda aflicción, pero 
sí afirma que Él da la gracia necesaria para sostenernos en 
medio de ella. La oración se convierte entonces en el 
recurso esencial del creyente: el medio por el cual 
dependemos de Dios y encontramos fortaleza. 

Santiago destaca el poder de la oración eficaz, una 
oración que nace de un corazón limpio y rendido a Dios. El 
ejemplo de Elías nos recuerda esta verdad. Aunque era un 
hombre con debilidades como las nuestras (v. 17), oró con 
fe y vio la mano de Dios obrar de manera poderosa. 

No fueron sus habilidades naturales las que marcaron la 
diferencia, sino su verdadera relación con Dios, su fe y su 
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dependencia de Él. Esto nos muestra que la oración no 
está limitada a unos pocos, sino que es una herramienta 
disponible para todo creyente que busca a Dios 
sinceramente. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Qué papel ocupa la oración en su vida diaria?  

2. ¿Qué necesita ajustar en su rutina para dar un 
lugar constante a la oración?  

3. ¿Está buscando a Dios con un corazón sincero y 
dependiente en medio de sus pruebas? 

   

“Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo 
levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán 

perdonados.” (Stgo 5:15) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 



54 

 La Cosecha 
 

Día 20.  

Persistentes en Ganar Almas (Stgo. 5:19-20)  

¿Qué tan dispuestos estamos a compartir la verdad? 
Santiago nos confronta con una realidad que muchas 
veces pasamos por alto: podemos estar tan enfocados en 
nuestras propias luchas, pruebas y preocupaciones que 
dejamos de ver la necesidad espiritual de quienes nos 
rodean El llamado del creyente no se limita a su 
crecimiento personal, sino que incluye una 
responsabilidad hacia otros. Dios nos ha colocado en 
medio de personas que también necesitan dirección, 
restauración y esperanza. 

Muchas veces, los momentos difíciles no solo son 
procesos personales, sino también oportunidades para 
reflejar a Cristo. Cuando nuestra fe es genuina, aun en 
medio de la dificultad podemos mostrar la obra de Dios en 
nuestra vida. Nuestra actitud y nuestra confianza en el 
Señor pueden convertirse en un testimonio que impacte a 
otros. 

Santiago habla de “hacer volver” a alguien; es decir, 
ayudar a una persona a regresar del error de su camino. 
Esto no se hace con juicio, sino con amor, humildad y un 
espíritu de restauración (Lc. 22:32; Gá. 6:1). Es buscar el 
bien del otro por encima de cualquier crítica. 
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Al hacerlo, participamos en la obra de Dios, siendo 
instrumentos para traer restauración. La vida cristiana no 
es individualista: hemos sido llamados a cuidarnos unos 
a otros y a velar por la vida espiritual de quienes nos 
rodean. Ser persistentes en ganar almas implica amar, 
acompañar y estar disponibles para que Dios nos use. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Qué tan importante es para usted compartir la 
verdad de Cristo con otros?  

2. ¿Qué obstáculos en su vida le están impidiendo 
hacerlo con mayor intención?  

3. ¿A quién puede acercarse hoy con amor para 
animarle o ayudarle a volver a Dios? 

  “Sepa que el que haga volver al pecador del error de 
su camino, salvará de muerte un alma, y cubrirá 

multitud de pecados.” (Stgo 5:20) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Día 21.  

Sobre el Autor, Santiago (Stg. 1:1) 

Santiago —también llamado Jacobo— era hermano de 
Jesús (Mt. 13:55; Hch. 15:13, 19; 21:18). Durante el 
ministerio terrenal de Cristo, ni él ni sus hermanos creían 
en Él (Jn. 7:5). Sin embargo, su vida cambió radicalmente 
después de la resurrección, cuando el Señor se le 
apareció (1 Co. 15:7). Más adelante, estuvo presente en 
Pentecostés, formando parte del nacimiento de la iglesia 
(Hch. 1:14). 

Con el tiempo, Santiago llegó a ser uno de los líderes más 
influyentes en la iglesia en Jerusalén. En Gálatas 2:9–10 se 
le menciona junto a Pedro (Cefas) y Juan como una de las 
columnas de la iglesia. Aun así, él mismo se describe 
como “siervo”, mostrando una actitud de humildad y 
servicio, a pesar de su posición. 

La palabra “siervo” puede entenderse como alguien que 
sirve a otros, alguien que atiende necesidades con los 
recursos que Dios le ha dado. Este concepto refleja el 
corazón del evangelio: no se trata de posición, sino de 
disposición. 

De la misma manera, cuando Dios nos llama a formar 
parte de Su familia por medio de Jesucristo, también nos 
integra en un cuerpo donde cada uno cumple una función. 
Somos llamados a servirnos unos a otros, a suplir 
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necesidades y a reflejar el carácter de Dios a través de 
nuestras acciones. 

Dios ha depositado dones, habilidades y recursos en cada 
creyente, no para beneficio personal, sino para edificar a 
otros y avanzar Su Reino. Servir no es una opción 
secundaria; es una evidencia de una vida transformada. 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Qué habilidades y talentos ha puesto Dios en su 
vida?  

2. ¿Están siendo usados para servir a Dios y a los 
demás?  

3. ¿De qué manera puede comenzar hoy a servir 
con lo que Dios le ha dado? 

 

“Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera 
hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor.” 

(Mateo 20:26) 

NOTAS: 

________________________________________
________________________________________
________________________________________
________________________________________ 
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Conclusión: Una Fe Viva y Práctica 

A lo largo de estos días hemos recorrido las enseñanzas 
de la carta de Santiago, una carta directa, confrontativa y 
profundamente práctica. Su mensaje central es claro: la fe 
verdadera no es solo algo que se cree, sino algo que se 
vive. 

Santiago nos ha mostrado que una fe genuina se evidencia 
en medio de las pruebas, en la manera en que 
respondemos a las dificultades, en cómo usamos 
nuestras palabras, en cómo tratamos a los demás y en las 
decisiones que tomamos cada día. No es una fe pasiva ni 
teórica, sino una fe activa que transforma el corazón y se 
refleja en la vida diaria. 

Hemos aprendido que la madurez espiritual no se alcanza 
solo con conocimiento, sino con obediencia. Que la 
sabiduría de Dios se demuestra en un carácter humilde y 
en relaciones llenas de paz. Que la lengua revela lo que 
hay en nuestro interior. Que el orgullo, el mundo y la carne 
son enemigos reales, pero que en Cristo tenemos la 
capacidad de vivir de manera diferente. 

También hemos sido llamados a depender de Dios en 
oración, a perseverar con paciencia, a vivir con integridad 
y a cuidar unos de otros, buscando la restauración del que 
se ha desviado. Todo esto apunta a una misma verdad: la 
fe viva siempre produce fruto. 
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Una fe que no se ve, que no actúa y que no transforma, 
debe ser examinada. Pero una fe auténtica se manifiesta 
en cada área de la vida: en lo que pensamos, en lo que 
hablamos y en lo que hacemos. 

El llamado final es claro: no basta con conocer la verdad; 
es necesario vivirla. Dios no busca solo oyentes, sino 
hacedores. No busca apariencia de fe, sino una fe real, 
constante y visible. 

Que este tiempo no quede solo como una serie de 
reflexiones, sino como el inicio —o la reafirmación— de 
una vida que honra a Dios en lo cotidiano. Una vida donde 
Cristo no solo es creído, sino reflejado. 

Porque al final, una fe viva es una fe que se practica. 
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NOTAS ADICIONALES 
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